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René Avilés Fabila:
una lotería ganada

Guillermina Cuevas

René, Bernardo Ruiz y Ruben Bonifaz Nuño. Fotografía: cortesía de la Fundación René Avilés Fabila
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El 8 de septiembre de 1984, la Universidad de Colima otorgó su primer 
doctorado Honoris Causa al insigne poeta Rubén Bonifaz Nuño. Para los 
estudiantes de la facultad de Letras y Comunicación, para los escritores 
locales y para toda la comunidad universitaria, fue un hecho trascenden-
tal, un privilegio que agradeceremos siempre. René Avilés Fabila participó 
en el homenaje y, desde entonces, surgió la amistad, la generosa y abierta 
disposición del escritor para visitarnos.

Fueron cuatro o cinco días de convivencia, de tiempo para compartir 
y disfrutar, y René regresó a la Ciudad de México con una nueva conde-
coración, con un grado militar que sus amigos íntimos conocen y que le 
fue concedido por el poeta homenajeado. Era en ese tiempo un hombre 
en la plenitud de sus cuarenta y cuatro años, con esa casi ruda gallardía, 
y la misma capacidad para el sarcasmo y la mordacidad que tuvo siem-
pre. “Muchachitas, son las doce de la noche, sus papás las van a regañar 
por andar fuera de su casa y con escritores”, les dijo a unas jovencitas que 
estaban fascinadas con él y sus bromas, pero las “muchachitas” le infor-
maron que los padres dormían plácidamente porque las castigaban antes 
de salir, que era una costumbre colimota.

Trece años después recibió el Premio de Narrativa Colima para obra 
publicada, con su libro Los animales prodigiosos. Este reconocimiento 
fortaleció la relación, que volvía a este pequeño rincón de la república 
mexicana con la certeza de los afectos, de la estimación que habían gana-
do la persona y la obra.

También estuvo aquí molesto, enojado porque lo enviaron a impar-
tir un curso en el mes de mayo. Esta vez el calor lo agobió. Sus bromas 
fueron más cáusticas, criticó el lugar, la hora, la falta de aire acondicio-
nado y, sin embargo, disfrutó una comida de mariscos en un restaurante 
local, comió langostinos, ensalada de mariscos, mil hojas y café. Dos días 
antes de terminar el curso regresó a la Ciudad de México, sin despedirse. 
Tuve el privilegio de acompañarlo ese día y conservo ese recuerdo con 
gran agradecimiento.
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En la bandeja de entrada de mi correo electró-
nico guardo el siguiente mensaje: “Estimada amiga 
Guillermina, muchas gracias por la inclusión. Sigo co-
leccionando búhos, debo tener más de mil de ellos, hay 
uno con una rima de Griselda Álvarez: Para René, un 
búho ya que en amor no se púo. Asimismo, la Funda-
ción René Avilés posee una colección de casi doscientos 
de distintos tamaños y con diferentes técnicas de algu-
nos de los más significativos artistas plásticos mexicanos, 
en exhibición en el ipn. Le preguntaré a José Agustín, 
no sé qué tanto se encuentra repuesto del severo acci-
dente. Saludos afectuosos. René”.

Este correo fue en respuesta a una petición para 
editar unos cuadernitos de lectura con textos de algunos 
autores del Premio Narrativa Colima. Su autorización 
fue inmediata y sin ninguna objeción. Otros escritores 
casi nos amenazaron con demandarnos si la publica-
ción no ofrecía alguna regalía.

La amistad de Griselda y René tuvo también re-
sultados muy ambiguos, y escribo esta palabra porque 
él fue el primero que le publicó “Sonetos a la Consti-
tución”. Mi argumento es que las leyes ya son bastante 
ambiguas como para enunciarlas en versos endecasí-
labos. Pero le publicó también un aviso solicitando 
compañía masculina. En mi opinión, este texto es el 
que mejor describe a la primera gobernadora del país.

Conocí también momentos de incertidumbre: 
“No, Guillermina querida, no conozco el libro de 

homenaje a Griselda. Qué alegría que recuerdes La 
canción de Odette, a veces me siento un escritor mar-
ginal. Si necesitas mayores datos sobre este modesto 
capitán que ahora ni a cabo llega puedes ver mis web 
y mi blog”.

Como presidente del Premio Nacional de Perio-
dismo estuvo en Colima la última vez. Escribió un 
artículo muy elogioso sobre  esa visita. Fue un progra-
ma intenso desde el desayuno, la rueda de prensa, el 
programa de radio y la sorpresa por el homenaje a los 
cincuenta años como escritor. Por la tarde una confe-
rencia sobre periodismo y al final, ya cansado dijo. “Si 
alguien tiene alguna pregunta, por favor no la haga”. 

Compartir con él la cena es un recuerdo que guar-
do con profundo afecto. Le preguntaron a quién quería 
invitar y yo tuve el placer de estar en esa agradable re-
unión, con el poeta Víctor Manuel Cárdenas, quien en 
realidad es el incitador, el que inició la amistad con 
René Avilés Fabila, porque fue él quien hizo la pro-
puesta para que a Rubén Bonifaz Nuño se le otorgara 
el doctorado Honoris Causa.

He comprado ya billetes de lotería con su imagen, 
Rosario Casco, valiente esposa y compañera de vida de 
René, tiene la buena intención de que  algunos premios 
se queden en Colima. Para mí, la amistad de René Avi-
lés, de Bernardo Ruiz y Marco Antonio Campos es ya 
premio enorme, una lotería que ha sido ganada con 
afectos profundos y sinceros.

Recordanzas con 
René Avilés Fabila

Martha Fernández


